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FISIOLOGIA APLICADA.

Rfmítido Señores Redactores del Boletín de

al contrario, no:» presenta un ^  hom-
bierto de variados y útilísimos frutos. “ om

«flexiones, que remito á Vms. poi si merecen 
rcupar una’  página en su apreciaUe penodico.

E l conocimiento del hombre debe 
como un elemento necesario de la mstruccnn 

pública.

Grandioso es el campo que ofrece « lu d io
físico del ho.nl.re, «na
conocido su poderoso influjo, uní
mera introducción de medicina, tiene no obs
tinte una mirivillosa influencia sobre las ideas,

V sobre los conocimientos del que un momento 
/ r a  Sedicado á él; asi es que los 

tractores de esta noble ciencia no pudieron me 
rS^ de recLocerque en ninguna clase de la so- 
riedad se hallaba tanto saber y tanta veidadera 
“ w c c io íc o m o  en ella ,n).  E " * c l =  desde

de) sabir humano que no deba a los médicos 
mas erarides servicios, estendiendos» su irnpor 
iancia y necesidad á la moral, á la política, y 
á la leffislacion de los pueblos.
* ‘ B Í » l u d i o  físico del hombre, tan recomen 
dablR sin duda como preliminar de toü.is las 
ciencias no está, como se dice, envuelto en una

l S a b ' r r t ' ? l n L ' ‘ a í l £ , s : ’ /h a “; : u y

la nolílica: este estudio ennolilece al hombre, 
If iLstia le engrandece: estudia su objeto en
r ,n tn a ’ malerfa, en sus propiedades ,  en sus

leves, y en nada cede á las otr.as Partes de
na\ur;iL  (¿)- Esta gran ^ta^Te s T e l
da en diversas ramas, tiemle no obs ante sie
pre á un mismo objeto: las 
L a ,  la química, la astronomía, lo que
la ética Ja política y la legislación, son so^o 
ativas al hombre, á quien sirven, a quien ins­
truyen , educan, dirigen y niandan, pero este
hombre es del todo desconocido.

La salud y la felicidad ele los hombres son
el punió de v ita , el fin de las 
•riates V toda institución no cimentada solire e 
conocimiento de su verdadero objeto

Rouss<JaU‘ , #s*ríi ncasioii*Esta discusión me ocupara -
i 5
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Ayuntamiento de Madrid



bre en sus costumbres y,sus necesidades, y er- 
seua las relaciones esistentes entre ellos, y le  
motivos que dirigen sus acciones, y los miUue 
socorros que deben prestarse; que estudia sis 
pasiones y sus vicios, enfermedades morales sob 
bien conocidas y curables, cuando se conoce d 
hombre físico, es imperfecta sin este estudio.la 
legislación y la política, creadas por el hombie 
para solo el hombre, tienen iguales bases; sis 
fuerzas y sus intereses reunidos en sociedad; a 
buena dirección de aquellas y el equilibrio (e 
estos; Ja satisfacción de sus necesidades, y el c(- 
nocimiento de su carácter; Ja iní'uencia de su ñ- 
gimen habitual, y de su atmósfera; de sus a l- 
mentos, y de sus localidades, para poder fáci- 
menle impedir por una sabia legislación lo qie 
siempre es doloroso castigar; he aqui el objeto 
y las bases de estas ciencias, indispensables en 
el orden social. La educación de Ja juventud, 
cuyo principal resorte debería ser la recta d -  
reccion de sus hábitos y costumbres, enseSár- 
doles á dominar sus pasiones é inclinaciones, y 
manifestándoles Jos deberes que Jos unen con les 
demas hombres, no se estudia sin duda fuera de 
la consideración del hombre físico. Empero es­
tos verdaderos elementos de Ja instrucción pu- 
bíicb no existen, como si un oscuro velo ó una 
desgraciada fatalidad Jiubiera esparcido un crusl 
anatema en cí pórtico de la ciencia del hombre: 
descorramos el velo, y veámosle brillar con toda 
su luz Ja verdad. Las malernáficas y  el estudio 
físico del b(?inbre son los verdaderos elementos 
de una fiJosólica instrucción; Jas primeras dando 
rectitud y sagacidad ai espíritu se consideran por 
un sabio autor moderno como la verdadera lógi­
ca de las ciencias: la segunda, no pudiendo se­
pararse del estudio moral, es de absoluta nece­
sidad no solo al sabio naturalista, sino también 
aJ legislador y aJ diplomático.

Se ensenan en Jas universidades y colegios las 
matenuUicas, la química. Ja física y Ja geogra­
fía, ¿y por qué no se ensenará tainbicn Ja lisio- 
logia? ¿por qué el conocimiento de sí misino no 
ha de ser proferido á lodo cuanto es estraño al 
hombre? sin duda este estudio, aplicado á la 
m oral, á Ja legislación y á la educación pública, 
debe ser Ja piedra fundamental de Jos que se de­
dican á estas ciencias, que no son mas que ra­
mas de Ja ciencia del hombre, y á Ja que están 
tan ínliniamonte unidas como el hombre á todas 
las partes del universo : todas se dirigen á él, ál 
hombre que desconocen ¡ y á Ja manera que el 
astrónomo deJiraria dando leyes á los habitantes 
del sol que no ha estudiado, y que el físico se­
ria un digno objeto de Ja mas ridicula crítica, 
calculando las leyes de los cuerpos, cuyas pro­
piedades desconociera, asi Jas dichas ciencias va­
gan en las tinieblas, ignorando el objeto adonde 
se dirigen.

Se cree de una inmensa estension la ciencia 
del hombre, y Jo es sin duda, porque ella lo 
conserva, Jo educa, Jo gobierna, pero siempre 
debe comenzarse por conocerlo para conservar­
lo , para dn-igirlo y para gobernarlo. Si recor­
remos Ja historia de los siglos pasados, cuyos 
principios de legislación, de educación y de m o­

58)
ral leemos con respeto, observarenros sin duda 
que Jos grandes hombres de estas edades debie­
ron á este estudio su inmarcesible gloria, y que 
bajo las sabias leyes de estos hombres florecie­
ron las naciones. ¿ De qué gloriosa memoria no 
es digno el gran Zoroasto, legislador de los an­
tiguos persas; Licurgo, de Jos lacedemonios; So- 
Ion , de los atenienses; Platón, y tantos otros que 
estudiaron al hombre antes de darle leyes? Este 
mismo conocimiento engrandece Jos nombres de 
Aristóteles, Sócrates, Cicerón, iSeulon, Bacon, 
Bossuet, Fenelon &c. Pero limitémonos á ob­
servar mas de cerca la necesidad He conocer al 
hombre para dirigirlo y gobernarlo, y permíta­
seme citar el sabio consejo de un célebre natu­
ralista; Hombres, decía, que os imponéis ¡a pe­
sada carga de dirigir los intereses de una parte 
del género humano; estudiad su moral, y  sobre 
todo su historia física y  natural, que es la base- 

El bien social no puede tener lugar sino de 
una manera adecuada á las localidades de-Jas 
naciones, es decir, aJ espíritu y á las disposicio­
nes físicas de los pueblos. El memorable recuer­
do de Jas glorias de sus antepasados llena de or­
gullo una nación anonadada, y Ja vemos perecer 
ufana y contenta en obsequio de su libertad y 
de sus progenitores. Otro pueblo poderoso, cu­
yo jugo Jeera ya excesivamente pesado, le agra­
va en el mismo momento en que intentaba sa­
cudirlo , con solo iiacefle traslucir una falsa 
igualdad entre Jas ciases. Una tercera combatida 
por cien sistemas, se hermana, se une á la voz 
de libertad, y los continuos debates de dos gran­
des poderes, y la .alternativa de su influencia 
sostiene pacíficos y especiantes algunos pueblos 
con todos los elementos para diarias revolucio­
nes. Conozcamos pues los hombres, repito, pa­
ra dirigirlos: cada nación, cada pueblo, cada 
provincia exige un modo de dirección modifica­
do por su constitución física, y el querer ani­
velarlos en sentimientos, en gustos é inclinacio­
nes, y aun en intereses, es pensar en lo que so­
lo pudieran hacer muchos siglos de estudio y de 
constancia; contentémonos con conocerlos para 
saber educarlos. Su carácter, como sus costum­
bres, sus alimentos, como su posición físicav va­
rían como sus fisonomías: provincias bulliciosas, 
cuyos habitantes mueve la mas simple novedad, 
forman un particular contraste con lo juicioso 
de otras, y á Ja vea se observan algunas cuyo 
carácter sério y circunspecto precisa elementos 
diferentes para mover sus masas frías é inacti­
vas: toqúese á cada pueblo el resorte de su ca­
rácter y estarán en armonía, porque el mismo 
tono produce su discordancia: solo el estudio 
del hombre da razón de este fenómeno, y pre­
senta Jas bases de una sabia dirección: industria, 
com ercio, agricultura, lodo se mueve al tocar 
el verdadero resorte del corazón humano; amo­
rosos premios: esperanza de oro ; promesas de 
lustre y nobleza; triunfos piíblicos; gloria de la 
patria, todo se supo mover por los antiguos le­
gisladores para excitar al hombre según su di­
verso carácter, á los mas grandes sacrificios: he 
aquí por qué Jas autoridades principales, tanto 
políticas como religiosas de Jas provincias, de-
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,(i)
bíeran hacer un profundo estudio de sus habí-'' Resultado.
tantes , y he aqui latahien por qué laá autoridad ; a-i ■
des centrales de la nación deben precisarnentá • Enfermos tratados............ ..............
tener á su lado representantes instruidos que< Muertos. » . . ................  ̂ . 23.
idenlificados con cada provincia en particular^ Curados................. ■ '•“ ‘ i
puedan ilustrarles; objeto glorioso que ocupó el
maternal corazón de nuestra Reina Gobernado- m
ra, que eterniza su memória-, y lleha de bien
merecidos lauros á su ilustrado gobiernO; ^  proídxido de ázoe eti el

B á c ? “ l t X r . s “ ?  “ S S o ' t r ' e l t  W t

h a c . „ a o .c » . .

de la verdadera poUrica. ,  de la justa legtsla- ¿  ^ t S ^ r s l  t  ^

" ‘ "L a  juventud estudiosa, la esperanza de las cion de gas. e S m é L í r  PoC
s o c i e d a d e s ,  q u e  d e b e  s e r  un día el adorno de su P^^ce se 'iTsustitución del aire atmosférico
nación, y  sobre la que debe fundarse el hala- otra pa , n . u.v.-- temer graves
cüeño porvenir de los estados, será cimentada por el oxigeno, ¿n o  debe hacer g
sobre las verdaderas bases del saber humano, y de que el prolóxido
los elementos con que saldrán de las escuelas susceptible de^disolucion en el
lo , conducirán S.U querer al templo de la ver- í '  ordinaria, podria acaso

“ “ ' i l A l f q t  « t e  estudio, ,u e  hace á los m é- ’ foducir su Z T .

taiosamente por la asociación química con el 
"— —**■' ázoe, y que produce cuando se le respira una es­

pecie de embriaguez, que ha sido la caiisa de 
B „d m rn  .slaJ,'stlco M  hospital pfoolslcnal de la ,u e  Mr. Daby le hay. denominado gas fegocig 

Reseroa durante f  Í " - " "  ' “ " s i r .  el doctor D .m lrou, segundo médico del
S ^ M n n S ; " q u e  de L i u  S s a .  W p ^ l  mUUar ^

P‘ ‘ i lu s t r a d o s  prácticos, á quien manifesté mis ideas,

" r
y de la enervación. r. . t  ̂ 1n rrae el referido doctor me dijo

Método curativo. Periodo álgido; enfnamien- , , P . j¡ez y ocho enfermos cura-
, 0  y cyanosis. baño caliente de a . «  «■ » “  “ i “ ‘‘ " " “ t i  tólerre^l,rba muy caracteriza-
gria déla vena cuando el do ’ nueslo que se hallaba en un completo esta-
aunque este haya sido ó no sensible en la ar e ‘  ,P . ij.i „  ,j„ rvanosis
ria radial; de veinte á treinta sanguijuc as en el do eHos^bobió en cinco ó seis h o-
epigastr. 0  y otras tantas ra s  de^tres á cuatro litros de la disolución del
i ; V r r m a s S s ' “  '  protóxldo de ázoe. ligeramente adulzarada con

g r i í t  í s t i ^ n i g i g r  ' “ t  ¿
rio encima de las porciones cervical y dorsal del desaparición. Los ojos amorliza-

' “ 'S a p la s m a s  emolientes sohre el abdomen, y io s  su p era ron  su ImdLn.ez i X , r ‘r
sinapizadas en las extremidades inferiores. u V n d f  en bordes y nunfc Los vómitos no

Bebidas dilnentes friaS en pequeña cantidad, " f o r d i n a r i a ,  san-

^ " o L a  absol"ila prolongada mucho tiempo , y  „ „  ol hospital
por nnm er alimento algunas cucharadas de pa- ^ tuvo un nuevo ataque,
DtttCid Ci3r<lr /I10
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volvió á ponerse frío y  azulaíio, y me<iiante lo 
litros de la disolución dcl protóxido de ázoe 
recuperó el calor y desapareció la cianosis.

Estos hechos me parecen dignos de llamar 1> 
atención. Es conseguir mucho en esta enfernu tía' 
el ganar tiempo para obrar, y me parece qu 
el protóxido de ázoe, excitando el calor, pro 
porciona esta incalculable venlaja- Felizment 
nace algunos dias que se presentan pocos mili 
tares coléricos bien marcados, de modo que n 
tenemos ocasión de mulliplicar nuestros ensajo!

Para preparar la disolución del protóxid 
de ázoe se introduce en una rcriomita una cier 
ta cantidad de nitrato de amoniaco cristalizade 
se arma esta redomila de un tubo apropiad 
para rehacer los gases, que se sumerge en u 
vaso que tenga agua común. Cuando por 1 
aplicación del calor hai'o de la redoma, se des 
prenda el gas puro (lo  que se conoce por 1 
propiedad de reanimar una hugta en ignicioi 
se encaja el tubo en el gollete de un frasco vuel 
to hacia abajo, lleno también de agua. Cuatid 
está medio lleno del gas se le tapa debajo de 
agua, y se saca para menearle basta que se ad 
vierta que ya no hay absorción. El agua enton 
ces está saturada de protóxido de -ázoe, y se con 
serva en estos frascos cerrados basta su uso; pue 
de durar largo tiempo.

Este es pues, señores, el proceder conocidi 
para la extracción dcl protóxido de ázoe. —  Ser 
rallas.

( 0)

M O N T E - P I O  R I É D IC O .

Se nos remite una copia de la representador 
que se ha dirigido á la suprema Junta sobrees­
té objeto, y cuyo tenor es cl siguiente.

La previsión, que tanto asemeja á todas 
las especies de animales y las «lislingue tam­
bién entre sí, produce en el hombre los resul­
tados mas felices, siendo causa de la prospe­
ridad y existencia humana, como su abandono 
de Ja miseria, ignorancia y desprecio del que 
supo usar racionalmente de esta facultad inte­
lectual. Por un instinto inherente á Ja vitalidac 
se previene el hombre contra Jas injurias de la; 
estaciones, y provee á su e.xistencia en sus rigo­
res. iSo por el instinto, sí por cl buen uso del 
raciocinio y por el amor á sus semejantes, par­
ticularmente á los que le une el lazo conyugal, 
y á las producciones de este, el hombre que ra­
ciocina y obedece á los deseos naturales, descien­
de al estado de horfandad, viudez y , en una 
palabra, de miseria, y siente ó no haber traba­
jado mas cuando pudo ó no haber ahorrado al­
go de sus jornales ó sueldos. Este hombre llama 
la atención de todos aquellos á quienes puede 
suceder lo que á él, excita su reflexión, y Jes ha­
ce proveer un estado miserable á ellos ó sus fa­
milias si no tienen la prudencia de hacer ahorros 
para no verse en la situación del desprecio y 
mendicidad, y este es el origen de los montes- 
pios y cajas de ahorros, que progresarán con la

ilustración por una consecuencia necesaria de 
ella. Supuesta en V. S. y en toda la clase que 
ejerce la ciencia de curar, es mi ánimo Ihiinar 
Ja atención de V, S. sobre un objeto del mayor 
Ínteres, y cuya falta depone contra todos en ge­
neral y cada uno en particular.

El establucimienlo de un‘ monte-pio que com­
prenda á todos los profesores que ejercen Ja me­
dicina, cirujía y farmacia, es del mayor Ínteres 
para Ja ciencia, y lo exige nuestra situación po­
lítica.

Apenas se puede suponer á la menor parte 
de las familias que dan un profesor á Ja ciencia 
en un estado de furluna regular : Ja mayor par­
te no cuenta otros bienes que los de un oficio 
mecánico ó una corta incluslria, atrasando cada 
estudiante á su familia mas ó menos. Llega este 
por fm á hacerse un profesor, pero en la lar­
guísima carrera que ha seguido ha ennoblecido 
sus sentimientos, y un orgullo loable le retrae 
de alguna empresa que le reportara Jas mayores 
ventajas. Este hombre por razón de estado y por 
las que á cada uno asisten en aquella ocasión, 
se. ve en la precisión de buscar una muger con 
quien unirse, y Ja falla de garantías le detiene 
para no llegar á la hija del hacend.ado, á la del 
hombre de estado, ni á aun á la de un funcio­
nario de alguna representación, limitándose á 
hallar alguna que lo mas que tendrá será unos 
principios regulares; contento, pero en esta par­
le vive gustoso, y principia la educación de sus 
hijos según sus sentimientos y conocimientos. 
¿Mas cuál logra tanta vida que Jes vea con una 
carrera concluida, ó cuál tuvo bastantes bienes 
para dársela? Véanse todas las clases del estado. 
¿ Y  en qué destinos se encuentran á los hijos de 
los hombres mas útiles en las .sociedades? Bas­
ta insinuarlo, como también una de sus causas; 
pero no es esto lo peor. Muere el facultati­
vo que principió á educar su familia, se paraliza 
esta educación , y unos jóvenes que hubieran sido 
útiles ai estado y á sí mismos aumentan el número 
de proletarios, siendo gravosos é improductivos, 
y un puñal que traspasa el corazón fie ios com­
pañeros de sus padres-, que rio pueden mas que 
lamentar la cruel situación que presenta la iiná- 
gen de lo que serán sus liijos con su falla. ¿Es 
alguno tan afortunado que no conozca estos ca­
sos? ¿ Y  qué diré de Ja infeliz viuda ? Siendo 
una muger bien educada y no acostumbrada á 
los trabajos mas ímprobos, se consume de pe­
sar por no poder continu.ir Ja educación de su 
familia, porque ya no puede alternar con las per­
sonas regulares de la sociedad, y no podiendo 
tolerar tampoco ni la vagancia de sus hijos ni la 
indiferencia de sus antiguos amigos, privada de 
todo recurso, muere premalurararntc para com­
plemento de la desgracia de aquella familia. Es­
ta idea sola me parece suficiente para escitarla 
atención de V. S. hacia un objeto tan necesario. 
Hubiera un monte-pio para socorro de la viu-
d.i, de Jos huérfanos, del mismo profesor impo­
sibilitado, y se verían enlaces ventajosos por los 
que, interesados muchos personages, impulsáran 
la ciencia y dieran consideración á sus profeso­
res: le hubiera, y se vería con su auxilio con-
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cluir los huérfanos sus carreras, y no mendigar bs que '̂han ema-
con oprobio su subsistencia: le hubiera, y con 6 . ‘ ¿  j g^fes de la profesión de
“ ^o^corros, el profesor que cegó ó se imposi- do del 1 de tan noble
bilitó de otro m odo, no seria el juguete ttusiasmo^ el discurso es el siguiente,
pueblos que sirvió, y ni sufriría las jamos fin á la enseñanza, y vosotros con
humillaciones que he visto a alguno Ija “ vuestra carrera farmacéutica. En lo gene­
ra demandar un corto alimento de los hombres, correspondido con vuestra aplicación
i  quienes habla servido muchos anos. P momento sienio esa

^La situación en que se encuentran todos los Im s J experimenta el alma luan-
profesores reclama la creación de un estaid -  ^1 ¡.bjeto á que se dmgen
miento de primera necesidad. ¿Son mas nobles p -oialá oue vo pudiese premiar dig-
las clases q L  lo tienen ? ¿presumen de  ̂ .Esotros habéis hecho! Euton-
traeion? 1 -Son de un r;ingo mas elevado? ¿tuvic- mente lus  ̂ j ,  ̂ ,------
ron mas necesidad de su fundación que nosotros.

. , _________ _ .r .rw l/ . ln  ? : ó  a g u a rd a m o s a
ron mas necesuiau ue su iuuuav..^*. -i-.- 
ino deben sernos un modelo? ¿ ó  aguardamos a 
nue las clases de artesanos nos aventajen tam­
bién? Cada una de estas cuestiones se resuelve

1 • . . ± _..r J/\ hariU  Tn<? Gl“

mCULC lUd
s mi satisfacción sen a completa.» ,] gj

..Inútil me parece haber de 
i estado de vuestra instrucción ^

“c e s i o n e s r e ^ ^ l v e  »  ^ - u l e
en favor de mi pretensión , y lo baria si me d -  p d  ̂ jg  ciencias y el camino por
rigiera á otro tribunal; mas V. S. conoce e p f  ,u  c« L  de llegar al santuario de los cono 
so” ,le mis razones, y su esplicac.on J^ientos y al saber. Cuando se quiere
tener otro fm que el querer ilustrar a una materia cualquiera, es necesario I a
riores á quienes se hiciese; pero creo que ten- sr en una ____ _ ,r,„,lif,ando con Iranqm-
go de V. S. el concepto que se merece, y debo 
limitarme á lo espuesto.1 Jarme a 10 espuesio. .

Conozco el Ínteres con que V . S. mira á los 
nrofesores de medicina, y no viendo el estable- 
amiento que deseo: preveo las dificultades que
V  S. habrá encontrado para su creación ,_ aun- 
aue el número de los que no tienen parliuo iijo
Y célibes no debe ser un obstáculo, pues unos 
estarán- por su gusto en tal estado, y  ̂ i'os n<> 
saldrán de él por esta falta; y menos debe obs­
tar el de los que tienen d - i - -

i;'en  una"^materia

L r / 1 Í o r ¿ S o 7 o s '  hechos que puedan 
,rvir de materia al discurso.-

,.Ta,nWer, debo man. estaros 1” '
I*. Iieranos que previene,». . l a m i n e n  ucu^ --------- _ , «revienen

.is ganados los cursos literarios que
)s reales ordenanzas de la faculta ,
fliásianle para cotregaros a ejere.c.o detona

= ^ S ÍÍ5S iapa Jjraciiquen desíjues dos anos a
/* xn-k «s o U-  ^ l^ ílla r   ̂p e r . C 0. r  ,  e ^

vib-r mas que lo que en el día sepa, ni es p se vale el farmacéutico; \ercis
h'tic‘ 0  que un corto número de ^  -  ’^ u ta r  una^porción de operaciones de que he-
ffa otr.a repr'sontacion que sus comprofesores q .„ ta d o  pero que no se han podido presen- 
f o  implicando que para uno de - t o s  des mos circunstancias no o
hava muchos que le merezcan; pero ^an^nermitido; os iréis familiarizando con las
dogmas que pensé, y aunque confesando «q ¡««nmodidades de un laboratorio, y haciendo
supongo los obstáculos que V. S. «niieacion de losconocimlentos adquiridos; apren-
f u E  un monte-pio- pudiera exponer el plan disponer oportuna y conve-
L jo  el que debiera hacerse, me parece q«c pri¡ ^¡¿^e„,ente los m^edicamentos prescritos en las 
m iro eŝ  el h.icer ver á cuantos ejercen la cíe -  magistrales, cuyo ejercicio constituye

no «  f S ? á  un Í e s t Í e ^ r s o n  ^ e S o Í  co n L fE ^ ^ ^

E — d i:/ ;  I
dicina y cirujía.

f a r m a c i a .

Debemos al favor de uno de los mas ® ĉn ..pn este último periouo uc v-v.ow— ----
taiados alumnos dcl real colegio de Farmacia de - gg nectario que manifestéis aphea-
eSa Corte una copia de la alocución que dirigió .fisión al trabajo, y aquella ur-
á sus discípulos, al concluirse e! curso , d  digm- y  política que siendo signos evidentes
simo catedrático de materia farmacéutica en di banid y p deben resaltar por ^
cho colegio doctor Don Diego Z s Z  los que han adquirido una carrera U-
tico de los sentimientos que esprc ^r,„ine teraria cualquiera.» Jpfan-
que lo pronunció, y el amor que ..Ultimamente, cuandoporrecompensadetan
profesai á tan digno maestro, tos sacribeios y desvelos os veáis autorizados p
tusiasmo en la concurrencia, que no pudo me

e

" “ fAfÍíimo üe.npo ,ue por
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ra ejercer la profesión de farmacia, tened sie- 
pre presente que el ejercicio de ella es el dci- 
sito de cuanto el homljre posee de mas valori 
U  vida, que es la salud. Para corresponder (- 
i)idameiite á esta sagrada confianza, es iiecesaj 
que os acostumbréis á encontrar el placer yr 
diversión en el buen descmpeíío de vuestra (- 
ciña; que os aficionéis al trabajo y al eslud; 
que ejecutéis en vuestros laboratorios desdea 
Operación mas sencilla hasta la mas impertim- 
te y complicada ¡ que no encarguéis el delicio 
despacho de vuestras oficinas á personas que o 
pueden m,spirar_confianza al público por la ecJ 
o por la poca instrucción ; y que os penetts 
desde ahora que al público no se le eng-iiia siê - 
pre, porque si por un momento se alucina y dt- 
conoce el verdadero mérito, llega después n‘ 
tiempo en que desengañado desprecia como c- 
jie al Ignorante , mira con indignación al chi- 
latan, y aborrece para siempre á los genios i- 
tngantes,y mal contentos.»

■>.\ficíon conocida al estudio, exactitud yf¿- 
Jicadeza suma en el desempeño de vuestra ob- 
gacion facultativa, probidad, agrado y polítá 
para con vuestros semejantes, unión intimáis 
sincera con los profesores de Ja misma faculta, 
y  armonía, pero sostenida decorosa y digname- 
te con los de los otros ramos de la ciencia e 
curar: tales son en resúmen las máximas que d- 
beis seguir si queréis vivir apreciados de las ge- 
tes y  bajar al sepulcro con Ja dulce tranquilidd 
que inspira el íntimo convencimiento de babe 
Obrado bien.»

"Hasta aquí, brillantes Jóvenes, vuestros deb& 
res como farmacéuticos; como hombres, co­
m o ciudadanos y como súbditos de una Rei­
na inocente, á cuya bondadosa Madre debe I 
nación tantos beneficios, otros no menos im 
portantes y sagrados teneis que llenar. S í, yt 
os los recordaría si no estuviese convencido di 
que entre los que han estudiado con fruto Ja: 
ciencias naturales y  físicas en vano buscará se­
cuaces el despotismo , ni la anarquía fautoresi 
Convenceos de que estando en España unidas, co­
m o lo  están, la causa de la legitimidad y la de 
la nación, el enemigo de esta es enemigo sola­
pado de aquella, y el que ataque las prerogati­
vas del Trono no quiere mas que el desorden y 
la anarquía. Los dos estreraos. Ja anarquía y ei 
despotismo, distan igualmente del centrO: de esa 
racional libertad, que es el vehículo precioso de 
la vida social. La Reina Gobernadora nos la ha 
concedido en nombre de Ja angélica Isabel v  
por lo mismo á nosotros toca defenderla; sí’  á 
nosotros, porque conocemos bien el valor de es­
ta joya inapreciable, y  Jos sacrificios que deben I 
hacerse para sostener á quien con generosidad • 
casi sin ejemplo nos Ja ha concedido; mejor di­
ré nos la ha dado, porque tal era cl abatimien- 
M a que nos había reducido el despotismo de 
Ignorantes mandarines, que ni nos atrevíamos á 
pedirla. 6 i llegara el inesperado caso de que Jos 
enemigos de Ja nación y de Isabel 11 quisieran 
levantar otra vez Ja cabeza, si osaran disputar 
ia Corona a nuestra Rema querida, ó  arrebatar­
nos la libertad tan ansiada, unios jóvenes á vues-

62)
tros catedráticos; ellos que os han guiado en él 
laberinto de la naturaleza para que prestéis vues­
tros servicios á la humanidad alligida con cl pe­
so de Jas enfermedades, os IJev.arán también al 
combate, y sacrificando con vosotros sus vidas 
en las aras de la legitimidad y de ia patria, da­
rán otra pueba mas al mundo de que Ja iJuslra- 
aon  verdadera es el apoyo mas firme de los 
Tronos y de la libertad.

En nuestro ndmero anterior ofrecimos publicar !a 
representación hecha por cl cuerpo facultativo dd hos­
pital General al E^cinj. Sr. Hermano mayor de él, y  
hoy tenemos el_ mayor placer en cumplir esta promesa. 
La representación es como sigue.

£xcr?to. Sr. =  Los médicos de número y  los do entra­
das de los reales hospitales Gencwl y  Pasión de esta 
Corte, d V . E. con ei debido respeto hacen presente: que 
lio satisfechos en cumplir cada uno con su respectiva 
Obligación, ni con redoblar su celo en proporción de 
las circunstancias, se reúnen diariamente desdeqiie lla­
maron su atención algunas enfermedades sospechosas, 
demasiado parecidas á ia que está devastando algunas 
de nuestras proviticias meridionales. La série y  estado 
actual de estas enfermedades constan ya á V. E. por 
los partes diarios que dan los expolíenles, así como 
también la organización qne ha llegado i  darse al ser­
vicio sanitario destinado al socorro de estos desgra­
ciados. Todos ellos, en efecto, esperimentan ya hace 
días en la parle médica una asistencia esmerada y 
tjuizá mas frecuetile de la que pueden prometerse te- 
ncr en sus casas las personas mas acom.itladas de la Ca­
pital. Practicantes en el mimero snliciente para aplicar 
con constancia y  sin la menor interrupción los repeti­
dos tópicos calefacientes que se ordenan, y  los medi­
camentos internos que se prescriben; mozos v olireso- 
nes destinados alasco de las salas y  camas ̂ de los en­
fermos; cuatro visitas diarias hechas á estos por los 
facultatiyos que los dirigen; la mas celosa, agradable 
y caritativa asistencia de las hijas de la Caridad, em­
pleada no sin fruto en los pacientes de su sexo, v so­
bre todo, el establecimiento de tres médicos ilustrados 
L d o T V ^ ” * ’  * propuesta del protomédico, ha apro­
bado V. L. para que no perdiendo de vista i  los en­
fermos y  enfermas de dia ni de noche, les ordenen lo 
que por el momento puedan exigir sus males: tales son 
en compendio los socorros y auxilios que hoy les nres- 
lan ^tos asilos de la piedad y  beneficencia. ^

 ̂ iVo contentos los profesores de ellos con los benefi­
cios que deben reportar los enfermos de la adopción de 
semejantes medidas, esperan otros que quizá pueda 
proporcionar su frecuente reunión y  coimmicacinn de 
Ideas, y  sobre todo la abertura de ios cadáveres hecha 
con el luí de escudrinar el asiento y  modo de obrar 
de esta enfermedad, ya que no puedan lisongearse de 
arrancar a la naturaleza el fatal secreto con que ocul­
ta su esencia y  causas productoras. Si el amor á la cien­
cia , y  el deseo de ser útiles á la humanidad, que por 
deber y  por instinto están destinados á socorrer, no Ies 
preocupan, sus tareas no pueden ser estériles en esta* 
circunstancias; pero tampoco producirán todo el bien 
de que son susceptibles si se limitan á emplear única­
mente los recursos de que por sí solos pueden disponer 
lo r  eso creen de su obligación indicar todo lo que sn* 
conocimientos y  su práctica les sugieran como mas con­
ducente ai logro de los fines que se proponen, y espe­
ran del celo qne V. E. ha manifestallo ¿n esta ocasiSn, 
que apreciando debidamente el que á ellos les anima, 
se dignara de acoger y  recomendar al gobierno de S. M 
las observaciones que tienen ia honra de poner en su 
superior consideración.

Todas las que se han hecho en estos hospitales tien­
den a probar, que si hay algún periodo del mal que 
en ellos se ha manifestado, en que su curación sea p o -
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•ible y quizá fácil, es el primero de U enfermedad, o 
sea el peí iodo de invasión. Pasado este sin los prontos, 
enérgicos y continuados remedios que exige, los casos 
mas leves se hacen de iimcha consideración, y los gra­
ves se presentan absolutamente desesperados. Esto mis- 
mo ha socctiido en todas partes ? como lo acreditan tan- 
tas Memorias cientilicas y otros documentos auténticos, 
por eso el primer cuidado de ios gobiernos ha sido el 
de multiplicar los hospitales en las grandes poblaciones, 
á fin de que habiendo uno en cada barrio, y  si posible 
fuera eii cada calle , no haya ¡amas un solo enfermo po­
bre a quien no se pueda socorrer en el momento mismo 
en que se sienta invadido. Paris en esto, como eii tan­
tas otras cosas , ha servido do modelo, y son muchos 
los enfermos que deben sus vidas á las ambuLances u 
hospitales provisionales que en tanto mímero se estable­
cieron en la ciudad y sus arrabales. Creyeron los ex­
ponentos que estas observaciones, y este ú otros datos 
semejantes se habían sin duda tenido presentes cuando 
el ilustrydo celo del gobierno ha tratado de aumentar el 
niiiiiero de hospitales, y de plantear las casas llamadas 
de Socorro; pero vieron frustradas sus esperanzas al 
observar su viciosa dirección, que en su dictamen se 
ha querido dar al loable objeto que sin duda se pro­
puso al aumentar aquellos y al aprobar el estableci­
miento do dichas casas, las cuales lejos de satisfacerlo 
y  de cumplirlo lo contrarían abiertamente. ¿Y  como 
no han de ser funestos á la salvación de los infelices 
epidemiados las mediflaí sanitarias actualmente vigen­
tes, puesto que se prohíbe admitirlos y curarlos en los 
hospitales nuevamente creados, aunque hayan caído 
enfermos en olios, en los qito auteriorraonte existían, y 
aun en esas mismas casas Uaiuadas impropiamente de So­
corro , desde cuyos puntos se los hace partir al momento 
para el-hospifal General, término y centro de reunión 
de lodos ellos? Mo recordaron sin duda los autores de es­
ta ley , can antimcdlca como inhumana , que en el des­
graciado caso de generalizarse el mal por esta inmensa 
población, hí.lláiuiose aquel situado en un extremo de
esta, el mas distante acaso de sn centro, sena muy ra­
ro el enfermo que llegase en aquel primer periodo, en 
que su curación es asequible , al paso que los mas se 
presentariaii en el periodo álgido, y sin duda muchos 
en el de la misma muerte, como a5 dias hace está su­
cediendo repclidisiinas veces. Es esto tanto mas exacto 
cuanto que el mayor número de enfermos no iría del 
centro y .si de los extremos opuestos de la población, 
porque sabido es que este mal se ceba en los barrios 
menos aseados, donde viven por lo común las gentes 
pobres, mil alimentadas y vestidas, y mas espuestas á 
las causas de enfermar. Éste daño grave, inmenso, cu­
ya responsabilidad procuran desechar de si los expo­
nentes, no se evita por cierto con el establecimiento de 
las casas llamadas de Socorro, porque destinadas como 
sil mismo nombre indica, á suministrar á los enfermos 
los primeros auxilios, y hacer que en seguida los con­
duzcan al hospital, si bien pueden no perjudicar hasta 
cierto punto estando situadas en las inmediaciones de 
aquel, en cuyo caso son por lo menos inútiles, no asi 
coa respecto á las que existen á mayor distancia, por­
que perdiendo en la traslación la pequeña y fugaz ven- 
lája que con su detención en dichas casas pudieran 
aquellos conseguir, es desjmes mas que doblemente di­
fícil volverla á recuperar. Dígalo sino lo sucedido en Pa­
ris con el crecido número de jóvenes que, invadidos y 
álgidos en los colegios en que estudiaban, eran trasla­
dados á sus casas apenas se los calentaba. Muchos 
chisimos fueron víctimas de esta medida , á que siguió 
«ha nueva algidez que ya no lúe posible corregir. Si 
por el contrario hubiesen continuado en sus camas quie­
tos y abrigados, y recibiendo conílantementc la acción 
del calor exterior, la de los estímulos, y ia de los me­
dicamentos interiores, ¿nq habrían sido mas sólidos y
seguros los beneficios que reportado hubieran en su ra­
pidísima y ejecutiva dolencia?

Adeous de estos males, cuya existencia no puede

'/cuitarse á la ilustración de V. E ., aun resultaría otro 
„uv grave, cual es el de reunir en un solo punto to- 
los los enfermos de esta afección. El tifus, no menos 
•e.uiblc que el cólera, del que puede decirse ser una 
leqiiela ó producto suyo, y que se ha manifestado por 
ICK común cou preferencia eii las grandes acumulaciones 
de enfermos coléricos, como se prueba por to ocuriido 
en «lisia, en Polonia , y aun en la misma capital de • 
Francia; el tifus, ora se le considere generalmente co­
mo m producto de las numerosas reuniones de Cníer- 
«m ^n los grandes hospitales, ora como una de las ter- •UlU^U iU3 .....  , . 1 1
micciones del cólera, ¿uo sena de temer si se lleva- 
adeínte el ominoso plan de acinar los pacientes colcn- 
co s l no coléricos eu el hospital? En una estación c ^  
mo \ actual, en que el termómetro ha llegado a loj 3 i 
V 5Ígrados de cafor; en un edificio couslruido con tan • 
pocjL ierto , situado en la parte mas baja de la pobla-
cioii y tan imperfecto en la distribución de sus salas, 
conp su libre y fácil ventilación, .bastarían el celo de , 
los ixponeotes, limitado tan solo á a parte medica, la 
yig anda de los gefes y la actividad de E. para im­
pedí en los dependientes y  empleados de todas cla­
ses .le este vasto recinto el desarrollo de la enferme­
dad y de la muerte? Y  en el desorden y confusión 
quese .seguiría por la pérdida ó la falta de los sirvien­
tes ñas instruidos y celosos (que también los tienen es­
tas asas) / qué seria de los enfermos? Pero apartémos­
la vsta del liorroroso cuadro que se presenta a nuestra; 
imaiinaciou , exaltada cou los males que prevee, mas
fáciss de concebir que de esphear, y deles su justo 
valo' el que aun conserve algunos restos de sensibi-.

*. en cambio de tantos males, ¿habrá alguna vénta- 
ia n. ya que los compense, sino que pueda servir de 
discilpa al cometido error? Si el suponer altamente coh- 
tagi.so al cólera no estuviera ya tan gencralme.Ue des- 
aerditado, podría decirse que convc.uan semejanlei 
jn jjidas para concentrarle y  asediarle en un solo pun­
to. V preservar asi á los demas. ¿Pero no se ve que 
es0 es imposible? Ya cu el dia están llegando a es­
te lospital General enfermos de todas partes de la 
pollacion y de sus afueras, ¿qué será cuando «e ge-- 
neralice algo mas, como por desgracia es de temer? IVi 
los barrios mas altos y ventilados de Madrid , m los 
sitiados menos ventajosamente, ni aun el mismo cen­
tro, ni tas inmediaciones de la Capital, como son las 
exlucstisimas del rio y del canal, las de los paseos pú- 
blijos, están exentas de la plaga asoiadora j por todas 
paites hace estragos, en todas halla pábulo para su fa­
tal incremento. Si estos hechos que la esperiencia nos 
estí manifestando dias hace, no fuesen aun suficientes 
paia desechar las ya envejecidas ideas de contagio, y 
p^a probar la imposibilidad y perjuicios del aisiamien- 
tonue se pretende de este mal, orillándolo á un punto 
deh población , si no bastase todavía lo que sabemos 
todis acerca de la inutilidad de los esfuerzos que con 
sus dobles y triples cordones hicieron el Austria, la 
Buia y la Prusia para contener los progresos de este 
atac desvastador; si fuesen perdidos para nosotros los 
eicnplos que nos suministran sobre este punto las dos 
Das mvilizadas naciones del mundo , la Francia y la In-' 
flaterra,que no adoptando aquellas funestas medidas 
stpieron librar á sus pueblos de los inmensos vejáme- 
reUue consigo llevan; si por ultimo pudiésemos ol­
vidar lo ocurrido en Hungria y en la Gahtzia , en cuyas 
irovincias apareció el cólera á espaldas del formidable 
ejercito que lo sitiaba en la parte fronteriza de esta 
can la Polonia, y lo que á todos nos consta acerca de 
lu repentina traslación de Londres á París; la i^pá-^ 
ña m im a, mas parecida hasta ahora en esta parte á las 
raciones del Norte que á las del Mediodía de Europa, 
oos sumínislraria sobrados hechos con que- cortiprohír 
la insuficiencia ó incalculables perjuicios de esos multi- 
pUcados cordones en que como en otros tantos diques 
le ha querido afianzar inútilmente la salvación.

Esta junta de médicos cree por el contrario, que es
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urgente, urgentísimo el cstaLledmiento y  tmiltiplica— 
cion de los hospitales provisionales , que , situados en 
ios diferentes barrios de la Capital, y surtidos de lo­
do lo necesario , faciliten á los pobres invadidos los so­
corros médicos que exijan sus males desde el princi­
pio hasta su terminación, ejecutando con ellos en estas 
sus casas, que son las de la caridad y  bcncliceiicia pii- 
liiica, lo que se practica con las jjudieiites en las suyas, 
no aglomerándolos ni acina'iidolos en puntos ó lóales 
estrechos y mal sanos, y si dividiéndolos y subdivi­
diéndolos cuanto fuere posible. Opina al mismo tienpo 
que deben asistirse y curarse en Icis mismos hospitalo en 
que fueren invadidos , trasladándolos iiimediatameiie i  
las salas que deberán tener á prevención. Asi los mi lid res 
coléricos no tendrán que salir para buscar su curacigi, á 
otros hospitales, pues que la encuentran en el suyo;co- 
mo los paisanos la hallarán en el hospital General, ti el 
conocido con el nombre de Duran en el Avapics, y  ci los 
provisionales que de nuevo se establecerán , ó en losan* 
tiguos que se habilitarán. De este modo podrán salva­
se no pocas víctimas, mucho mas si se surten todoses- 
tos asilos de la humanidad doliente de los facultal.vos 
y  operarios que tanto se necesitan para combatir ste 
mal, en lo que debe trabajarse incesantemente ysin 
la menor interrupción. Kn resiiinen, Excino. Se.orj 
hospitales situados en los barrios de esta poblacior,'y 
aun si necesario fuese en su mismo centro; médico y  
asistentes que trabajen sin cesar sobre el colérico, y no 
le dejen descansar un momento hasta entrarlo en ca­
lor , y después de verificada la rcacciun; premura yur- 
gencia por parte de los enfermos para buscar en los

!)riineros momentos su socorro: tales son las prinepa- 
es mcdid.is que juzgan indispensables estos profesires, 

y  que se complacen en poner en conocimiento de V H. 
á fin de que llegando por su conducto al del Gobierno 
de S. M ., pueda este adoptar lo mejor. Asi lo espejan 
del notorio qelo que ha desplegado V. E. nn favor le 
estos desgraciados, y  pues que no ha perdonado 
dios ni gastos de los que so han creído conducentes u -  
ra su mejor asistencia , según la tienen en el dia, jtL- 
gan que no omitirá tampoco la recomendación de las 
medidas que hoy tienen la honra de ofrecer á su ai- 
perior consideración. Madrid t8 de julio de í 8 )4 ~  
Exemo. Señor. =  Dr. Ramnn Trujiilo, protomédici.= 
Juan Vicente Carrasco. ̂ Celestino de Olózaga. =  Saha- 
dor Lafox- =  Diego Lojiez. —Mariano Estaban. =  Ciís 
Martínez Leganés. =  Dr. Elí.is Fernandcz. =  Liceiici^o 
Francisco de Paula Laplana. =:Jo$é Abades. =  fraucico 
de Paula García. =  José Calvo y Araujo.

(4)

C O L E R A -M O R B O .
Según cartas contestes que tenemos i  la vista de 

muchos facnltativos del reino de Murcia, el cóler* se 
ha desarrollado con violencia en aquella provincia. En 
un principio parece que lo curaron con el método eti- 
mulante externo é interno, y después han usado el del 
aceite y  los eméticos, principalmente la ipccaciiaia; 
pero viendo la poca eficacia de estos métodos han adío- 
tado casi generalmente el antiílogístico, aplicando sari- 
guijiieLs al epigastrio ó  al ano., segiin que los dolnrei y 
Opresión ocupan la región superior é inferior dol abdo­
men, y aun sangrando de la vena cuando llegan á vet 
al enfermo antes de que se haya interrumpido comple­
tamente la circulación, sin perjuicio de estimular viVi- 
meuCe la piel de las estremidades , y la qiic cubre el ri- 
quis por todos los medios imaginables. Añaden que des­
de que han puesto on práctica este método se salv.m 
muchos mas, y las curaciones son mas rápidas que le 
eran con los otros. Si estas observaciones se confirman, 
como tenemos motivo p.ira creer, proporcionarán u i 
nuevo desengaño á ciertos métiiens que se obstinan en 
uo dar oidos á lo que no halaga sus teon-as favoritas. 
No por eso creemos que el métóJo aiifiliogistico sea 
aplicable indistintamente á lodos ios casos y  circunstan­

cias ; pero juzgamos que debe ser la base de la curación 
de una enfermedad en que los síntomas irritalivos de 

' las superficies internas se presentan con uua violencia 
que rara vez se observa en las demás.

Causa horror oír á los viageros que vienen de las 
provincias atacadas del cólera, la relación de las veja­
ciones que han snfridu durante su viaje de parte de 
algunos pueblos. Ha llegado el terror de estos hasta el 
cstremo de no permitir que los viajeros se acerquen i  
ellos ni á ningimo de sus h.vbitaiites cu mucha distan­
cia, amenazándolos con arm.is de fuego si se aproxima­
ban á implorar los precisos recursos para apagar la sed 
y hambre que les atormentaba, y dejándolos en cl mas 
aflictivo abaiitiono en medio del campo. Estas desgra­
cias son irremediables iior masque se esfuerze cl go­
bierno para evitarlas, si no se procura combatir la er­
rada Opinión en que están b'S pueblos de que el cóler* 
es emiiiencenieiue contagioso. Vean ahora el fruto de 
su tenacidad aquellos que antes de haber observado la 
enfcrinedud en cuestión, y contrariando la opinión de 
los que la votan y observaban , se empeñaron en soste­
ner que era e'rtrtente'nwte contagiosa, aterrando de 
este modo el espíritu de gobernantes y gobernados, y  
siendo causa de las ruinosas providencias que en el año 
anterior se tomaron en And.iliH ía , y que ai presente se 
apresura á revoc.ir el ilustrado gobierno que nos rige, 
convencido de sus incalculables perjuicios, y sobre to­
do de que, lejos de servir p.ira contn.ier los progresos 
del mal , le dan pábulo, aterrando la iinagínncioii, que 
es cl verdadero vehículo del supuesto contagio.

iroem

A N U N C I O S .
Observaciones sobre el Cólera morbo de la Tndia, 

hechas en Bengala y  ¿n la isl.i de Francia por Mr. La 
Marc-Picqnet, v traducidas al cistellano por Don An­
tonio Ortiz de Traspnña , profes ir d:* medicina en esta 
Corte. Esta traducción lleva numerosas é interesantei 
notas, en que se discuten del m >Jo tn is juicioso las si­
guientes cuestiones: naturaleza y  isiento de la enfer­
medad; su identidad ó no idetitid.id con cl cólera de 
nuestros países; su carácter cant-igioto; su método cu­
rativo mas apropiado , y los me líos higiénicos .genera­
les y  particulares que deben adoptarse para evitar es­
ta afección.

Se hallará en la librería de Perez, calle de Carretas.

utUMnrles hn reportri'fn la me-fia!rin <1el e j -  
tii'iio 'le las constiludones nv' ¡¡cas y 'le las epi/ie- 
w /zijV =  Memoria sobre este asunto, e.scrita en francés

Sor el español Don Benigno Risueño Amador, natnraí 
e Cartagena, alumno de la escuela de ciencias médi­

cas de Mompeller &c , premiado por la real academia 
de medicina de París.

En octavo á 6 rs .: se vende en las librerías de Ma­
tute , Sánchez y Cuesta, y eit la imprenta de Burgos^ 
calle de Toledo , frente á San Isidro el Real.

Aphorismonim Wppoenuls li'jri acto,  et Vr<xsa.~ 
ghnim ejus'lem Ubr¡ tres. Se ha añadido una tabla on 
la que, i  continuación del nombre de cada una de las 
enfermedades que afligen al cuerpo hnmaiio , se indican 
los aforismos que hablan de e!l i. .Sigue el Jtirantenlode, 
Hipócrates, traducción de Foefio, y se termina con ua 
índice copiosísimo de inateriax.

Un tontito en i6.® á \ rs en rustica y 6  en 
q_ue se vende en las librerías de Matute, Sánchez y  
Cuesta, y  en la imprenta do Burgos, calle de Toledo, 
frente á San Isidro el Real.

El encargado de la redacción, 
Mariano Dclgrds.
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